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Editorial

Si bien la mayor parte de 
la sociedad puso 

pausa a todas sus actividades, quedán-
dose en casa, también nos ha sucedido 
de alguna forma, en nuestras iglesias. Y 
si bien esto sucedió por el cuidado que 
debemos tomar en esta situación sanitaria 
debido a la pandemia, no podemos pasar 
por alto mencionar las experiencias y de-
safíos nuevos que han surgido a partir de 
este suceso.

Ante todo, entender que, aunque tuvi-
mos que cerrar nuestros templos, eso no 
implicó la inactividad de la confraterni-
dad dentro de nuestras iglesias, porque 
echando mano de la tecnología y sus 
plataformas, pudimos continuar conecta-
dos y comunicados, demostrando así 
que la Iglesia no es un edificio, sino los 
que la integramos con una misma fe viva.

Pero además de entender lo anterior, 
no debemos ignorar el contexto que se 
nos presenta hoy en las distintas esferas 
de nuestra sociedad.

Dentro de la población de personas 
mayores, principalmente aquellos que vi-
ven solos, hay varios que están atravesan-
do por un estado de depresión debido al 
distanciamiento y la falta de estímulos ex-
ternos por parte de personas o familiares. 
Por otro lado, podemos encontrar en la 
población joven/adulta, varias reacciones 
con estados de preocupación y tristeza por 
pérdida de trabajo o por temor a perderlo, 

debido a una recesión de la economía y 
una incertidumbre sobre el tiempo que to-
mará en que vuelva a equilibrarse. O tam-
bién podemos mencionar a aquellos otros 
que han fallecido por este virus.

Y así podemos seguir sumando otros 
factores que golpean a la sociedad, pero 
lo importante es entender cuál es el papel 
que jugamos en este momento: o somos 
una Iglesia que está presente como cual-
quier otra organización con actividades y 
programas, o somos una Iglesia que está 
presente de forma activa y sensible ante la 
vulnerabilidad social, emocional y espiri-
tual que atraviesa la población.

En este momento de pandemia, mire-
mos a la sociedad de la misma forma que 
Jesús veía a la gente, durante su ministerio: 
“Y viendo las multitudes, tuvo compasión 
de ellas, porque estaban angustiadas 
y abatidas como ovejas que no tienen 
pastor.”

Reconozcamos el ministerio del que 
Jesús nos hizo parte y acerquémonos a la 
sociedad expresando la compasión y el 
cuidado de Dios a la gente afectada y vul-
nerable de nuestro alrededor, dando espe-
ranza y dispersando el miedo y el pánico 
en la gente con información precisa y útil, 
y sobre todo con el Mensaje de la Verdad.

El pánico es tangible, pero el amor 
de Dios también lo puede ser a través de 
Su Iglesia. Podemos difundir el amor. No 
desperdiciemos esta pandemia.

Ver como Jesús
Aprovechando bien el tiempo, porque los 
días son malos.

La misión continúa, 
no se detiene
El evangelio en tiempos de pandemia.

La Iglesia en tiempos difícilesNoticias actuales
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Estuve averiguando sobre la situación de hermanos nuestros en distintas 
partes del mundo ante la pandemia que nos aqueja. Algunas noti-

cias tristes, como las que llegan desde Níger y China:
- Vandalismo y destrucción de iglesias en Níger a mano de jóvenes musulmanes tras 

una revuelta que ellos iniciaron contra las fuerzas de seguridad que establecieron el 
toque de queda en dicho país al comenzar la pandemia.

- En China interrumpen y bloquean cultos cristianos vía web. Esto lo hacen porque 
consideran a estas iglesias como clandestinas ya que no poseen registro.

- En algunos países asiáticos, los cristianos perseguidos por su fe han perdido su 
fuente de ingresos debido al aislamiento social y se enfrentan a diversas necesidades, 
como la falta de alimentos. Pastores que no reciben ingresos, trabajadores independien-
tes que no han sido contratados, entre otros, que además enfrentan el habitual desprecio 
y discriminación por ser cristianos.

- Misioneros en necesidad económica que viven en otros países, que batallan con 
idiomas difíciles, costumbres distintas, lejos de sus familias y de otros cristianos. También 
se reportan misioneros infectados por COVID -19.

Otras noticias muestran el poderoso obrar del Señor a pesar de la crisis:
- Este de África: comedores atendidos por misioneros se llenan de gente. Antes pro-

hibían a los niños en situación de calle o familias pobres ir a dichos comedores (porque 
allí les enseñan sobre Jesús), hoy los mismos líderes musulmanes los alientan a ir debido 
a la gran necesidad alimentaria que hay a causa de la pandemia.

- En Irán liberaron prisioneros políticos a causa de la pandemia, entre ellos muchos 
cristianos oriundos de dicho país y misioneros.

- Misioneros en Medio Oriente compartiendo alimentos con refugiados: oremos por 
permisos concedidos para que puedan seguir ayudando y compartiendo de la Palabra. 
También reportan mayores conversiones y oportunidades para hablar de Jesús en medio 
del mundo musulmán.

Mas los ya conocidos motivos en nuestro país: personal de salud, gente que vive 
sola, ancianos, necesidades económicas, personas en situación de calle…

Lo que ha sucedido en estas semanas parece irreal, de película. Ver estantes de su-
permercados vacíos y a personas peleando por comprar la última botella de alcohol en 
gel, alimentos o elementos de higiene. No es algo raro o loco que las personas tengan 
miedo, estén tentadas a guardar sus posesiones, esconderse y mirar por ellos mismos.

Cambios abruptos hacen que realicemos replanteos, y que debamos hacer ajustes. 
Como leímos, nuestro mandato no es a preocuparnos por la situación que nos rodea, 
sino a enfocarnos en las cosas del Reino, anhelarlas y obedecerlas. Es por eso que 
en estos tiempos atípicos debemos reevaluar cómo seguir obedeciendo los mandatos 
del Señor. Replanteemos cómo podemos, como iglesia, ayudar a aquellos que más lo 
necesitan, que tienen hambre física y espiritual.

Si tenes el número o mail de algún misionero, no dudes en escribirle, preguntarle 
cómo está, qué motivos de oración específicos tiene para que lo acompañemos, si tenes 
la  oportunidad de hacerle llegar una ofrenda, también hacelo.

El mandato sigue siendo el mismo, haya pandemia o no. La misión no se pone en 
cuarentena.

“Id, y haced discípulos a todas las naciones” Mateo 28: 19

tal como Dios lo tenía planeado. 
“Todo está cumplido” Juan 19:30 
nVI, esas fueron sus últimas pal-
abras. El plan de Dios estaba com-
pletado. Se ha pagado el precio de 
los
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